




EL PAÍS, domingo 29 de septiembre de 2013 vida & artes 39

sociedad

Oficialmente prohibidas desde
1998, las novatadas son en Fran-
cia un delito contemplado en el
Código Penal y castigado con un
máximo de seis meses de cárcel
y 15.000 euros de multa. Pero
cada mes de septiembre salen
nuevos casos a la luz, y el Estado
se ve obligado a recordar a los
rectores, profesores y alumnos
que el bizutage no está permiti-
do. El año pasado, un alumno de
la escuela militar francesa de
Saint-Cyr murió ahogado en un
lago durante un curso-novatada
organizado por sus compañeros

de promoción. Durante 2012, el
Comité Nacional Contra las No-
vatadas (CNCB, por sus siglas en
francés) recibió 31 denuncias de
víctimas de degradaciones y
chantajes, y seis de ellas ocurrie-
ron en las grandes escuelas uni-
versitarias, donde estudian ma-
yoritariamente los hijos de las
élites nacionales.

Esta semana, el CNCB ha lan-
zado una nueva campaña de sen-
sibilización y ha editado 70.000
folletos, que han sido difundi-
dos entre los estudiantes por
sus compañías de seguros, expli-
cando los riesgos y la reglamen-
tación penal de las novatadas.

Los expertos alertan de que la
práctica llamada “fin de semana
de integración” (coloquialmen-
te, ouailles—ovejas— oWEI), es-
conde a menudo la práctica de
“juegos” o “sainetes” que aca-
ban en abusos y humillaciones
de los alumnos veteranos sobre
los nuevos.

Marie-France Henry, presi-
denta del Comité Nacional Con-
tra las Novatadas, explica que los
casos denunciados “son solo la
parte visible de un iceberg cuyo
alcance total es difícil de cuantifi-
car”. Las denunciasmás frecuen-
tes, añade, son las de jóvenes
que han sido obligados a beber

hasta caer en coma etílico, y por
traumatismos sufridos durante
simulacros de relaciones sexua-
les que suelen acabar en agre-
sión. Según la especialista, “si las
novatadas siguen ocurriendo es
porque hay una presión social,
dentro y fuera de los centros edu-
cativos, que anima a los abusado-
res a actuar y a las víctimas de
los abusos a aceptarlos”.

Las novatadas, presentes en
la jurisprudencia francesa des-
de 1928, han sido teorizadas por
los expertos galos como “una téc-
nica de manipulación mental
que obliga a la víctima a ceder, y
cuyo objetivo es formatear al ca-

dete a través de un chantaje de
exclusión”. La ley especifica que
el hecho de que las víctimas se
presten a sufrir la novatada no
exime de culpa a los ejecutores.
Según el CNCB, “sea voluntario
o no, nadie tiene derecho a su-
frir actos humillantes o degra-
dantes. La ley protege la digni-
dad del individuo incluso contra
su criterio”.

En todo caso, el comité consi-
dera que las novatadas en Fran-
cia van a menos porque se ha
extendido la conciencia de que
no se trata de un folklore estu-
diantil, sino de un acto ilegal.
Los expertos recuerdan que las
novatadas suceden sobre todo
“en los centros más selectivos,
en aquellos que preparan a los
alumnos para oficios en los que
la sumisión a la autoridad es
muy fuerte, y en los que reina
un mayor espíritu corporativo”.

yo una cara como la tuya no la
voy a olvidar nunca”, le dijo fren-
te a frente. Luego se dio la vuelta
y se marchó, dejando nervioso a
aquel estudiante por el que tuvo
que abandonar la residencia.
“Me quedé con las ganas de pre-
guntarle a qué se dedicaba. Ima-
gina que ahora uno de ellos es tu
médico, un juez, un policía...
Ellos, la misma gente a quien las
novatadas les parecían una tradi-
ción a mantener”.

A Rodríguez se le quedaron
un par de espinitas clavadas. Le
hubiera gustado negarse a se-
guir las novatadas y no olvida el
trato que recibió del centro: “El
director le dijo a mi padre que
no nos integrábamos”. Hoy en
día, esto último parece impen-
sable.

“El discurso ha
cambiado afortuna-
damente, pero ha
sido poco a poco y
no significa que los
directores sepan có-
mo atajarlo”, expli-
ca José Ignacio
Gautier, director
del colegio mayor
Chaminade de Ma-
drid desde 1977. Re-
cuerda sus inicios
al frente del cen-
tro, cuando la de-
mocracia española
empezaba a sacar
cabeza. “Yo mismo
me encontré en lo
que llamaban el
examen del novato,
una prueba en la
que los veteranos
hacían controles a
los nuevos. Fui
cómplice casi sin
darme cuenta”, ad-
mite. El suyo, en
cualquier caso, es
un centro que se po-
ne como ejemplo
contrario. Hace
más de 20 años que en el Chami-
nade no hay novatadas por deci-
sión de sus alumnos. “Tenían un
aula de derechos humanos y
ellos mismos plantearon que
eso no se debía consentir, no se
podía pedir dignidad si no se da-
ba”, recuerda. Hicieron una ofici-
na del novato donde recibían las
quejas de colegiales de otros cen-
tros. “Aquello se convirtió en
una seña de identidad del cole-
gio”, recuerda el director. Su cla-
ve en este asunto va más allá de

redactar una normativa legal:
“La única forma de atajarlo es
incidir en una educación demo-
crática, establecer un escenario
de convivencia en el que se trate
a los estudiantes como adultos y
como iguales”. En su centro, por
ejemplo, no hay jerarquías: el
Chaminade ha desechado térmi-
nos como veteranos o novatos.

El colegiomayor Pedro Biteri,
de la Universidad Mondragón,
también buscó un sistema alter-
nativo a la creencia de que las
novatadas “son bromas inocen-
tes para la integración” de los
nuevos, como denuncia el comu-
nicado conjunto. En los prime-
ros días del curso, reúnen a los
colegiales recién llegados y los
llevan de convivencia a un case-

río. “Hacemos caminatas de ho-
ras, preparamos la cena juntos,
les ayudamos a estrechar lazos
para que no tengan que pasar
por eso”, explica el director del
centro mixto, Mikel Aranburu.

El asturiano A. G. G. tuvo que
negarse por su cuenta. Fue nova-
to, pero no quiso ser veterano.
“Lo peor fue cuando me afeita-
ron las cejas, solo me dejaron la
parte central, se burlaron de
mí”, relata. Llegó a Madrid con
18 años para empezar su vida

universitaria. Su caso es de hace
apenas un lustro. Pide no dar
detalles de fechas o nombres pa-
ra que no se le identifique. Rela-
ta por teléfono cómo durante ca-

si un mes tuvo que dejar la habi-
tación abierta cada noche para
que entraran los mayores, que
le hicieron beber alcohol hasta
rozar el coma etílico: “La mayor
parte del tiempo estás borra-
cho”. Recuerda que no participa-
ban todos, pero sí “más de la mi-
tad” de los veteranos. “Pasé mie-
do, por las noches llamaba a mis
padres. Ellos sufrieron mucho”.
Después de aquel mes, decidió
quedarse el resto de la carrera
en el mismo colegio mayor. Uno
de sus compañeros de año —“el
que peor lo pasó”, asegura— aca-
bó convertido en “un auténtico
sádico los años siguientes, uno
de los peores”. Él se negó a per-
petuar la ceremonia de inicia-
ción. “Me costó que nome habla-

ra algún impresentable, pero no
estaba dispuesto a repetirlo”.
Asegura que contó con el apoyo
de los curas de su colegio, pero
“no podían hacer mucho”. La
mayoría de las novatadas se pro-
ducen fuera de los colegios, en
parques, pisos de antiguos alum-
nos o discotecas. El estudiante
asturiano, como la mayoría, no
lo denunció.

“Mi hijo lo asumió como una
prueba que tenía que pasar, era
la actitud del guerrero”. Salud Se-

rrano, de 47 años y residente en
Córdoba, pasó el mes más largo
de su vida hace un año. Mandó a
su chico mayor a Madrid, tam-
bién con 18 años recién cumpli-
dos. Lo estrellaban contra los se-
tos con el torso desnudo, ella lo
vio vomitar desde la cámara
web del ordenador, le hicieron
comer alimento para gatos en el
piso de un excolegial, lo dejaron
horas en un armario achicha-
rrándose con un calefactor pues-
to. Su hijo, que hablaba con ellos
a menudo, les pidió que le deja-
ran aguantar, que no denuncia-
ran nada, que no lo pusieran en
evidencia. “Son las fuerzas del or-
den, los políticos, los rectores los
que tienen que tomar medidas”,
reclama esta madre, “porque

eso ocurre en las
explanadas, al aire
libre, donde la poli-
cía puede y debe
actuar”.

“Los afectados
normalmente no
quieren denunciar
por miedo. Y los
que dan un paso al
frente, se encuen-
tran con que el sis-
tema no está pre-
parado para asu-
mir su denuncia”,
señala Loreto Gon-
zález, la psicóloga
de No más novata-
das. El estudio de
Comillas también
reclama que se
apliquen sancio-
nes de forma “cla-
ra, coherente y
consistente” para
que las novatadas
salgan definitiva-
mente del inicio
de curso universi-
tario. Los colegios
mayores ya lo han
sacado a la luz de
forma conjunta, co-

mo ocurrió antes con el acoso
escolar omucho antes con la vio-
lencia de género: no son bromas
inocentes, son una forma de hu-
millación, claman. Ni los exnova-
tos ni las madres de entrevista-
dos para este reportaje conside-
ran que les hayan quedado se-
cuelas por lo ocurrido, pero la
psicóloga Loreto González cree
que están ahí: “La humillación,
el abuso, el maltrato, siempre de-
jan una huella, aunque sea en la
manera de pensar”.

Francia las incluye en el Código Penal
Un comité galo edita 70.000 folletos para sensibilizar a rectores y alumnos

MIGUEL MORA, París

“Mi hijo no había
probado el alcohol
hasta esa noche”,
explica una madre

“El sistema no
está preparado para
denuncias ágiles”,
dice una experta

Novatadas a dos estudiantes francesas en Lyon. / jean-philippe ksiazek

Adam Sand.
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Recién llegado a la Universidad
de Tiffin, en Ohio, Adam Sand pa-
deció, a los 19 años, una de las
caras más duras y crueles de las
novatadas. Este joven, que desea-
ba ser jugador de fútbol en el cen-
tro, padeceAsperger, enfermedad
que se trata dentro del trastorno
autista. Las personas que lo su-
fren presentan problemas de
interacción social y de comunica-
ción, y muchas veces desarrollan
conductas repetitivas y comporta-
mientos estereotipados. Él afirma
que sus compañeros lo sabían y
abusaron de su enfermedad.

Ohio es uno de los 44 Estados
del país que cuenta con una ley
contra las novatadas. “Pero se
aprobó en 2012, y lo mío sucedió
en 2003”, explica Sand. En esos
Estados, las novatadas, que se de-
finen como hacer un determina-
do acto o coaccionar a alguien pa-
ra que lo haga, en cualquier proce-
so de iniciación que cause o tenga
un riesgo sustancial de causar da-
ño físico o mental, son ilegales.
Los actos vejatorios van desde el
insulto hasta pruebas degradan-
tes quepueden conllevar violacio-
nes o incluso la muerte. “Recuer-
do que no llevaba ni una semana
de clases cuando mis padres me

llamaron para decirme que mi
abuelo había muerto y no pude
hacer el proceso de iniciación pa-
ra entrar en el equipo”, explica
por teléfono Sand, que ahora tie-
ne 29 años. “Cuando volví, los ju-
gadores veteranos me amenaza-
ron con que si quería jugar al fút-
bol tendría que enfrentarme a
pruebasmuchopeores que los de-
más”, continúa. Y así fue.

“Además de lo normal, como
afeitarme las cejas, me pegaban
de forma continuada en la espal-
da, antes y después de los parti-
dos, y entraban a mi habitación
por la nochemientras dormía. In-
cluso hicieron prácticas de tiro

conmigo. Todavía recuerdo el so-
nido de las balas”, dice Sand.
Cuenta que en más de una oca-
sión pensó en acabar con su vida.
“Todavía padezco estrés pos-
traumático”, asegura. Las perso-
nas con el trastorno que él tiene
experimentan ansiedad, depre-
sión y reviven con intensidad las
experiencias traumáticas. Sufrir
la cara más cruel de las novata-
das puede también causar inesta-
bilidad física, emocional y men-
tal; pérdida de control; malas no-
tas;malas relaciones sociales y fa-
miliares y la pérdida de interés en
formar parte de un grupo.

“Lo quemásme afectó fue que

no solo abusaban de mí mis com-
pañeros, sino también uno demis
entrenadores. El peor día fue
cuando me obligó a ducharme
con otro entrenador mientras él
miraba. Me dijo: ‘Tienes que pa-
sar por esto si quieres formar par-
te del equipo”. La primera vez
que denunció los abusos a las au-
toridades universitarias fue con
su padre. “Me dijeron que no po-
dían hacer nada, que tenía que
denunciar por mi cuenta y pagar
a un abogado. Me costaría hasta
18.000dólares y no tenía ese dine-
ro. Fue frustrante”, se lamenta.

“El segundo semestre, compar-
tí habitación con un alumno vete-
rano y cesó el hostigamiento, pe-
ro no el sufrimiento”. Sand ha
plasmado sus experiencias en un
libro: Las novatadas, a través de
los ojos de una víctima, una obra
autobiográfica que se publicó en
Amazon en abril.

Casi parecen tan viejas como el
mundo. Platón ya hablaba de
ellas en sus escritos y, 25 siglos
después, las novatadas siguen a
la orden del día. “Cada noche
puedo oírlas desde mi residen-
cia”, contaba esta semana el di-
rector de un colegio mayor ma-
drileño. Alcohol forzado, humi-
llaciones, abusos de poder. “Em-
pezaron el mismo día que llegó
al colegio, mi hijo nunca había
bebido hasta entonces”, cuenta
Salud Serrano, madre de un uni-
versitario que fue novato el cur-
so pasado. La mayoría de los co-
legios mayores de España (125

de 160, aglutinados en una mis-
ma asociación) iniciaron una
ofensiva este mes con un comu-
nicado en el que denuncian que
estas prácticas atacan a la liber-
tad. Quieren acabar con el “pac-
to de silencio” de una tradición
que casa mal con el espíritu uni-
versitario, y que España deje
atrás la lacra que vuelve cada
curso a los campus. No parece
un cometido fácil.

El origen de esta última avan-
zadilla tuvo lugar hace dos años.
En octubre de 2011, tres estu-
diantes recién llegados al Co-
lexio Maior San Agustín, en San-
tiago de Compostela, acabaron
en un hospital por lesiones en
los ojos después de que les arro-

jaran en plena calle un detergen-
te muy corrosivo como una no-
vatada más. Las luces de alarma
volvieron a encenderse.

“¿Es que hace falta que al-
guien se muera para que se pare
esto?”. La psicóloga Loreto Gon-
zález lanza la pregunta al aire.
Después del episodio de Santia-
go, comenzó a gestar con otros
colegas la asociación Nomás no-
vatadas. Tras ganar peso en los
últimos meses, espera iniciar
contactos políticos en octubre
para abordar el tema de forma
global. Hay varios caminos: in-
cluirlas en el Código Penal, co-
mo hace Francia; investigarlas y
denunciarlas en profundidad,
como ocurre en Estados Unidos.

El primer paso ya está dado: con-
vertirlo en un problema social.

No más novatadas contactó
con seis colegiosmayores deMa-
drid —en la capital se concen-
tran más de un tercio de las pla-
zas colegiales de España— y co-
menzaron a fraguar el comunica-
do que han suscrito la mayoría
de las residencias estudiantiles y
media docena de universidades
públicas y privadas. Denuncian
que las novatadas crean situacio-
nes “injustificadas de maltrato,
acoso y humillación” y piden la
colaboración de instituciones
“educativas, jurídicas y políti-
cas” para acabar con estas situa-
ciones que creen abusivas y que-
dan lejos de ser “bromas inocen-

tes” de iniciación. Todas las no-
vatadas son condenables, sostie-
nen los centros, porque traspa-
san el límite de “doblegamiento
de la voluntad a través de la coac-
ción psicológica o física”.

Desde el Consejo de Colegios
Mayores, que aglutina a los 125
firmantes, se encargó además
un estudio a la Universidad Pon-
tificia de Comillas,Novatadas. Co-
nocer para entender. El estudio
analiza el fenómeno pero no in-
cluye cifras, porque no existen.
España carece de estadísticas de
casos y denuncias, como otros
países. Estados Unidos atesora
todo tipo de datos, como las 173
víctimas mortales documenta-
das desde 1970 hasta 2013 como
consecuencia directa de una no-

vatada, la gran mayoría relacio-
nadas con el alcohol, según reco-
ge el citado libro de la Pontificia,
que firman la vicerrectora de Ser-
vicios a la Comunidad Universi-
taria, Ana García-Mina, y la psi-
cóloga Ana Aizpún Marcitllach.

“Me pongo de los nervios
cuando veo que sigue pasando”.
Enrique Rodríguez se plantó ha-
ce ya 18 años. Abandonó el cen-
tro con otros dos compañeros a
la semana de llegar desde Tene-
rife, con la mayoría de edad re-
cién cumplida y mucho miedo a
quedar fuera del grupo. Enton-
ces, en 1996, lo denunció con ini-
ciales en EL PAÍS y otros medios
de comunicación.

Rodríguez, que hoy tiene 36
años, describió el trato “fascista”
de los veteranos. Les obligaron a
salir en albornoz al pasillo y los
hacinaron a todos semidesnudos
en una habitación para dormir.
Se marchó a un piso con la ayu-
da de sus padres. Hace unos me-
ses, se encontró con uno de aque-
llos veteranos en un supermerca-
do. “¿No te acuerdas demí? Pues

“Debes pasarlo para ser parte del equipo”
La mayoría de los Estados americanos sancionan estas prácticas

Cerco a las novatadas
Colegiosmayores y campus españoles luchan contra una lacra que
sufren cada año los alumnos P Su práctica sigue estando bien vista

CAROLINA GARCÍA, Washington

Tomar alcohol obligado es una de las novatadas habituales. / josé manuel vidal (efe)

PILAR ÁLVAREZ
Madrid

“Imagina que un
agresor es ahora un
juez o un médico”,
dice una víctima

“Pasé miedo,
llamaba a mis
padres cada noche”,
cuenta otro afectado


